TEXTO 1. JURAMENTO DE LOS EFEBOS (=JÓVENES) ATENIENSES

   No deshonraré las armas sagradas que llevo; no abandonaré a mi camarada de lucha; combatiré por la defensa de los santuarios del Estado, y transmitiré a la posteridad no una patria empequeñecida, sino más grande, más poderosa, en la medida de mis fuerzas y con la ayuda de todos. Obedeceré a los gobernantes, a las leyes establecidas y las que se instituyan debidamente; si alguien intentara abolirlas se lo impediré con todas mis fuerzas y con la ayuda de todos. Honraré los cultos de mis padres. Tomo como testigos a las divinidades: Aglauro, Hestia, Enio, Enialio, Ares y Atenea, Areia, Zeus, Talo, Auxo, Hegemones, Heracles, los límites de la patria, los Trigos, las Cebadas, las Viñas, los Olivos y las Higueras.
Licurgo de Atenas, Contra Leócrates, 77.2 (1)
TEXTO 2. ELOGIO DE LA DEMOCRACIA POR PERICLES

Tenemos un régimen político que no imita las leyes de los vecinos, sino que, por el contrario, es modelo para otras ciudades. Y, como las cosas no dependen de una minoría, sino de la mayoría, su nombre es democracia. Todo el mundo tiene, según nuestras leyes, igualdad de derechos en los conflictos privados; y para ocupar cargos públicos, no se se tiene en cuenta la pertenencia a ningún grupo, sino el mérito de las personas; la pobreza o la condición humilde no son  obstáculos para que un hombre preste servicios al Estado, si es capaz de hacerlo.

             (Adaptado de) Tucídides, Historia de la Guerra del Peloponeso, II, 37
TEXTO 3. EDUCACIÓN DE LOS  NIÑOS ESPARTANOS

   Pues bien, los demás griegos [...] envían a la escuela a los niños, en cuanto tienen uso de razón, para que aprendan las letras, música y gimnasia. Además ablandan los pies de los niños con calzado, afeminan sus cuerpos cambiándoles de vestidos, y les permiten comer cuanto les apetece. Pero Licurgo, en vez de de que cada ciudadano pusiese a esclavos como maestros de sus hijos, puso al frente de estos a un hombre de prestigio en el Estado, llamado pedónomo; y le dio autoridad para reunir a los niños y castigarlos con firmeza si descubría que alguno se portaba mal. Asignó también al pedonomo un grupo de jóvenes provistos de látigos, para castigarlos cuando hiciera falta, de modo que en Esparta  son inseparables el mayor respeto y la máxima obediencia. Y, en vez de ablandar los pies con calzado, ordenó endurecerlos sin calzado, creyendo que así, descalzos, los niños subirían más fácilmente por lugares escarpados y bajarían con más seguridad las pendientes, y andarían y saltarían y correrían más rápido que con calzado. Y, en vez de afeminarse cambiándoles de vestidos, pensaba que debían acostumbrarse a llevar un único vestido durante todo el año, pues creía que de esta forma harían frente mejor al frío y al calor. Y en cuanto a la comida, ordenó que el joven tuviese una cantidad que no le permitiera hartarse ni desconocer el hambre, creyendo que los niños  educados de esta manera podrían resistir mejor sin comer, en caso necesario, y que, si se les pidiera, sabrían racionar la comida, tendrían necesidad de menos condimentos, se adaptarían mejor a todo tipo de alimentos y vivirían más saludablemente. También pensó que para ser más altos convenía una alimentación que desarrollara la esbeltez del cuerpo en lugar de una que lo engordara. Y para que no estuvieran excesivamente oprimidos por el hambre, aunque no se les permitía tomar sin más lo que necesitaran, les permitió, sin embargo, robar algo para saciar su hambre. Y es evidente que no era por falta de provisiones por lo que se les incitaba a conseguir astutamente su alimento; sino porque el que va a robar tiene que velar por la noche y tramar ardides y emboscarse por el día; y quien pretende capturar algo tiene que disponer incluso de espías. Todo esto demuestra que dio a los niños esta educación porque quería hacerlos más ingeniosos para las cosas necesarias y más luchadores. Puede que alguien diga: ¿por qué, entonces, si consideraba bueno el robo, imponía muchos azotes al que era cogido?; y yo digo: porque igual que en otras cosas que enseñan los hombres, se castiga al que no lo hace bien, también ellos a los que cogen robando los castigan por robar mal.

(Adaptado de) Pseudojenofonte, La república de los lacedemonios, 2, 1-8
